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      El tema trata de resumir la antropología dinámica de Santo Tomás, hablando de los "tres hombres de Santo 

Tomás" e indicando el predominio relativo de cada uno en las tres partes de la Summa Theologiae. 

 

1º El hombre esencial: con un primer momento constitutivo esencial, horizonte sintético de cuerpo 

material y alma espiritual “quodammodo omnia” e “imago Dei”, que lo abre a la trascendencia; y un 

segundo momento constitutivo dinámico, que transforma su esencia en “naturaleza”. 

2º El hombre histórico: la condición existencial del hombre persona, “viator” en su escenario 

mundano y social, a la búsqueda de la felicidad, bajo el actuar de su libertad que lo configura con 

hábitos de virtud o de vicio: “Ambula per hominem et pervenies ad Deum” (In Johan., 14, lc.2). 

3º El hombre cristiano: el hombre que en Cristo encuentra la posibilidad real de alcanzar su felicidad y 

ejerce un acto supremo de fe-libertad, entrando por su Humanidad y saliendo por su Divinidad: 

Ambula per Christum “qui secundum quod homo via est nobis tendendi in Deum" (I, q.2, prol). 
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ESQUEMA DE LA SUMMA THEOLOGIAE 

(En los prólogos de las distintas partes) 

 
 “El objetivo principal de la doctrina sagrada es llevar al conocimiento de Dios, no sólo en sì mismo, sino 

también como principio y fin de las cosas, especialmente de las criaturas racionales. Para exponer esta doctrina 

trataremos: primero, DE DIOS [Iª Parte]; segundo, de la marcha de la CREATURA RACIONAL hacia Dios [IIª Parte]; 

tercero, DE CRISTO, el cual, como hombre, es el camino en nuestra marcha hacia Dios [IIIª Parte]” (I, q.2, prol.). 

 

Iª PARS 
 “El estudio de DIOS tendrá tres partes. Primera, lo que es propio de la esencia divina; segunda, lo que 

pertenece a la distinción de las personas; tercera, lo que se refiere a la derivación de las criaturas” (I, q.2, prol.). [“Una 

vez acabado el estudio de la creación de lo espiritual y de lo corporal, hay que dedicarse ahora AL HOMBRE, ser 

compuesto de sustancia espiritual y corporal. Al teólogo le corresponde estudiar la naturaleza humana en lo referente al 

alma, no en lo referente al cuerpo, a no ser en cuanto que está relacionado con el alma. Así, nuestro primer análisis será 

el del alma. Y puesto que, según dice Dionisio en las sustancias espirituales hay esencia, capacidad y acción, primero 

estudiaremos lo referente a LA ESENCIA del alma; segundo, lo referente a SU CAPACIDAD O POTENCIAS; tercero, lo 

referente a SU ACCIÓN” (I, q.75 prol)]… 

 

IIª PARS 
 “Cuando decimos que el hombre ha sido hecho a imagen de Dios, entendemos por imagen, como dice el 

Damasceno, un ser dotado de inteligencia, libre albedrío y dominio de sus propios actos. Por eso, después de haber 

tratado del Ejemplar, de Dios, y de cuanto produjo el poder divino según su voluntad, nos queda estudiar su imagen, es 

decir, EL HOMBRE, como principio que es también de sus propias acciones por tener libre albedrío y dominio de sus 

actos” (1-2, prol.). 

 

Iª-IIae 

  “Lo primero que debemos estudiar es EL FIN ÚLTIMO de la vida humana; después, LOS MEDIOS que 

permiten al hombre llegar o apartarse del fin, pues se deben tomar del fin las razones de cuanto a él se ordena. 

Y porque admitimos que LA BIENAVENTURANZA es el fin último de la vida humana, debemos estudiar primero 

el fin último en general y, después, la bienaventuranza” (1-2, q.1, prol.). “Y ya que es necesario llegar a la 

bienaventuranza mediante algunos actos, debemos estudiar LOS ACTOS HUMANOS, para saber con qué actos se 

llega a la bienaventuranza y cuáles entorpecen su camino. Ahora bien, toda ciencia operativa debe llegar hasta 

la consideración particular, porque las operaciones y los actos versan sobre cosas singulares. Por tanto, LA 

MORAL, por ser de los actos humanos, hay que centrarla primero EN LO UNIVERSAL, pero después EN LO 

PARTICULAR (IIª-IIae). 

Acerca de la CONSIDERACIÓN UNIVERSAL de los actos humanos, primero hay que estudiar los actos 

humanos en sí mismos; en segundo lugar, sus principios. Ahora bien, unos actos son propios del hombre, 

mientras que otros son comunes al hombre y a los animales… Por consiguiente, hay que considerar primero 

los ACTOS PROPIOS DEL HOMBRE y segundo lugar, los que son comunes al hombre y a los animales, que se 

llaman PASIONES DEL ALMA” (1-2, q.6, prol.). “Tras los actos y las pasiones, debemos estudiar LOS 

PRINCIPIOS de los actos humanos. Primeramente, los principios intrínsecos; luego, los principios extrínsecos. 

Los principios INTRÍNSECOS son LAS POTENCIAS Y LOS HÁBITOS” (1-2, q.6, prol.). “A continuación debemos 

tratar de los principios EXTRÍNSECOS de nuestros actos Ahora bien, el principio exterior que nos inclina al mal 

es EL DIABLO, de cuya tentación ya hemos hablado en la Primera Parte. El principio exterior que nos mueve al 

bien es DIOS, que nos instruye mediante LA LEY y nos ayuda mediante LA GRACIA” (1-2, q.90, prol). 

 

IIª-IIae 

 “Después de considerar, en general, las virtudes y los vicios, con lo demás que atañe a la moral, se 

debe hacer la CONSIDERACIÓN SINGULAR de esas cosas, pues en materia moral, las consideraciones generales 

resultan menos útiles, ya que las acciones se desarrollan en el plano de lo particular. Y en cuanto a la moral 

especial, hay dos maneras de tratarla: una, por parte de su MATERIA CONCRETA, considerando esta virtud o 

aquel vicio; otra, por parte de LOS ESTADOS ESPECÍFICOS de las personas, como súbdito o prelado; activo o 

contemplativo, o cualquier otro género de vida de los hombres. En consecuencia, consideraremos en especial, 

primero, lo concerniente a TODOS LOS ESTADOS; luego, lo concerniente a los DIFERENTES ESTADOS (2-2, 

prol.). 

 

IIIª PARS 
 “Dado que nuestro Salvador y Señor Jesucristo, salvando al pueblo de sus pecados, tal como lo anunció el 

ángel, nos reveló en sí mismo el camino de la verdad por el cual, resucitando, podemos llegar a la bienaventuranza de la 

vida inmortal, se impone que, para rematar los temas teológicos, después de haber estudiado el fin último de la vida 

humana, las virtudes y los vicios, nos ocupemos ahora DEL SALVADOR DE TODOS y de los beneficios otorgados por él 

al género humano. A este propósito hay que tratar: primero, DEL SALVADOR en sí mismo; segundo, DE LOS 

SACRAMENTOS, con los que alcanzamos la salvación; tercero, DEL FIN DE LA VIDA INMORTAL, al que llegamos por 

medio de él cuando resucitemos” (III, prol.). 
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